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UNA IGLESIA CON CORAZÓN 
DOMINICO

E
l viernes 19 de enero, cuando el 
Papa presidió los distintos actos 
preparados con motivo de su 
visita a Puerto Maldonado, vi-

mos que estuvo acompañado en todo 
momento por el vicario apostólico de 
la zona, el dominico monseñor David 
Martínez de Aguirre, y por el maestro 
de la Orden de Predicadores fray Bruno 
Cadoré. Fue el único lugar, a lo largo de 
su visita a Chile y Perú, donde un su-
perior de una orden religiosa ocupó un 
lugar tan central en las celebraciones.

¿Por qué el Maestro de la Orden se 
sentó al lado del Papa ese día en Puerto 
Maldonado? Tiene una sencilla explica-
ción: el Vicariato Apostólico de Puerto 
Maldonado está encomendado a los 
dominicos. Así ha sido desde el año 
1900, cuando se crearon tres prefectu-
ras apostólicas, una de ellas denomina-
da “Santo Domingo del Urubamba” que 
se puso en manos de la Orden para que 
fuera constituyendo una Iglesia local 
allí. Por eso, desde entonces, todos los 
obispos han sido dominicos, incluido 

papel crucial también en esta tierra, es-
pecialmente relevante en la formación 
de las jóvenes de las comunidades in-
dígenas. Sus fundadores, el dominico 
monseñor Ramón Zubieta y la her-
mana Ascensión Nicol, fueron los pri-
meros en llegar a Madre de Dios y los 
que pusieron las bases a la iglesia local. 
Durante el encuentro del Papa con los 
pueblos indígenas en el Coliseo, misio-
neros y misioneras dominicos hicieron 
entrega al Santo Padre de un pirograba-
do con las imágenes de estas históricas 
figuras.

En ese futuro los dominicos siguen te-
niendo mucho que decir, pues la Iglesia 
sigue confiando en la Orden para esa 
tarea y la visita del Papa señalando esta 
zona como primordial en la evangeli-
zación con el reto medioambiental y 
el indígena, hace aún más importante 
esta misión.

En este último año la Provincia de His-
pania, que tradicionalmente se había 
hecho cargo de esta misión por peti-
ción de la Orden, ha pasado el testigo 
a la Provincia de San Juan Bautista del 
Perú, que en el próximo Capítulo Pro-
vincial afrontará el reto de continuar 
la misión evangelizadora y apoyar la 
consolidación de la Iglesia local. La Pro-
vincia de Hispania continuará vinculada 
a este proyecto de misión a través de 
Selvas Amazónicas - Misioneros Domi-
nicos, que colaborará en distintos pro-
yectos, y a través del Centro Cultural 
Pío Aza que tiene como objetivo apo-
yar la labor misionera y dar a conocer la 
realidad indígena.

EDITORIAL

el actual, monseñor David. Este es un 
dato importante porque en estos mo-
mentos esta es la única iglesia asignada 
por Roma a la Orden de Predicadores.

Que los dominicos han sido sujetos ac-
tivos de la evangelización e incluso del 
desarrollo de esta tierra nos lo señala el 
mismo nombre del aeropuerto donde 
aterrizó el papa Francisco: Padre José 
Aldamiz, un misionero dominico pilo-
to que murió en una misión al caerse 
su avioneta. O el cariño con el que to-
davía se recuerda al padre José Álvarez 
“Apaktone”, entre otras muchas cosas.

Pero no solo es historia, también hoy 
siguen teniendo un protagonismo im-
portante. De hecho, los distintos gru-
pos de indígenas que llegaron a la ciu-
dad para la visita papal desde lugares 
remotos de la selva, viajando durante 
días en canoa o carretera, venían enca-
bezados, en su mayor parte, por misio-
neros y misioneras dominicos.

Las misioneras también han tenido un 



E
n la vida hay momentos es-
peciales de felicidad que se 
guardan en la memoria y el 
corazón para siempre. El en-

cuentro de los pueblos amazónicos 
con el Papa Francisco en Puerto Mal-
donado (Madre de Dios-Perú) el pasa-
do 19 de enero del 2018 fue uno de 
esos momentos que marcan de alegría 
la historia de la humanidad frente a la 
diversidad de culturas que dan vida a 
nuestra Pan Amazonia.

MADRE DE DIOS, TIERRA DE 
MISIONES

Llegando a Puerto Maldonado en-
contramos el Aeropuerto Interna-
cional Padre José Aldamiz. Quizás 
todo visitante que pisa este lugar 
podría preguntarse quién fue o qué 
hizo esta persona para que el aero-
puerto lleve su nombre. Pues bien, 
el P. Aldamiz fue misionero domi-
nico, pionero de la aviación en esta 
región y fundador de Radio Madre 
de Dios. Esa inquietud podría ser el 
inicio de una apasionante historia 
que lleva más de 100 años y que con 
el tiempo se ha ido consolidando 
gracias a la continuidad de sus ague-
rridos misioneros.

Por esto y otros singulares motivos, 
a pocas semanas de vivir el “encuen-
tro de encuentros” seguimos vibran-
do con el acontecimiento que unió 
a naciones amazónicas provenientes 
del Perú, Brasil, Bolivia y otros países 
vecinos en esta convocatoria papal 
que marca el valor y relevancia a es-

tos pueblos que por generaciones 
han sostenido sus conocimientos 
ancestrales, su cultura y con ello, el 
cuidado de sus territorios.

SUS VOCES FUERON ESCU-
CHADAS

Detalles visuales de familias enteras 
vestidas de sus identidades amazó-
nicas; sonrisas de niños y jóvenes 
llenaron de satisfacción nuestros 
corazones, cuando estos eran lla-
mados para aplaudirse por sus res-
pectivas etnias y, cómo olvidar, ese 
maravilloso coro lingüístico que nos 
entusiasmaban con sus bellos idio-
mas. Todo ello, quedo impregna-
do en nosotros y más aún cuando 
escuchamos la fuerza con la que 
Yesica Patiachi, mujer harakmbut, 
expresaba “... Queremos que nues-
tros hijos tengan acceso y estudien, 
pero no queremos que la escuela 
borre nuestras tradiciones, nuestras 
lenguas, no queremos olvidarnos de 
nuestra sabiduría ancestral. Quere-
mos que nuestros hijos se eduquen 
para que no sufran ni sean discrimi-
nados como nosotros”. Igualmente, 
las palabras de Luis Miguel Toyeri y 
María Luzmila se hicieron escuchar. 

Y eso fue lo que pasó, el Papa Fran-
cisco atentamente escuchó y res-
pondió diciéndoles “...La cultura de 
nuestros pueblos es un signo de vida. 
La Amazonia, además de ser una 
reserva de la biodiversidad, es tam-
bién una reserva cultural que debe 
preservarse ante los nuevos colonia-

lismos. La familia es y ha sido siem-
pre la institución social que más ha 
contribuido a mantener vivas nues-
tras culturas. En momentos de crisis 
pasados, ante los diferentes impe-
rialismos, la familia de los pueblos 
originarios ha sido la mejor defensa 
de la vida. Se nos pide un especial 
cuidado para no dejarnos atrapar 
por colonialismos ideológicos dis-
frazados de progreso que poco a 
poco ingresan dilapidando identi-
dades culturales y estableciendo un 
pensamiento uniforme, único... y 
débil. Escuchen a los ancianos. Ellos 
tienen una sabiduría que les pone en 
contacto con lo trascendente y les 
hace descubrir lo esencial de la vida. 
No nos olvidemos que «la desapari-
ción de una cultura puede ser tanto 
o más grave que la desaparición de 
una especie animal o vegetal». Y la 
única manera de que las culturas no 
se pierdan es porque se mantienen 
en dinamismo, en constante movi-
miento”. Es así como el Santo Padre, 
ante el mundo, resaltaba los aportes 
culturales y las complejidades de la 
realidad de estos hermanos que si-
guen esperando que sus demandas 
se atiendan con acciones concretas 
a nivel nacional e internacional.

JUNTOS COMO UNA SOLA NA-
CIÓN

Valió la pena tanto esfuerzo reali-
zado. Fuimos testigos del traslado 
y acogida de comunidades nativas 
que venían con misioneros, agentes 
pastorales, representantes de sus 

La alegría del encuentro

Mónica Villanueva Galdón
Centro Cultural José Pío Aza

El coliseo de Madre de Dios se vistió de cushmas, coronas de plumas, 
tambores y hábitos blancos.
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TRANSFERENCIA BANCARIA

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 30 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.
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!
AVISO IMPORTANTE
A partir del mes de enero de 2018 la cuenta del Banco de Santander de la oficina 5160, ubicada en Claudio 
Coello, 141 - 0049 5160 7629 9301 2381 - quedará CANCELADA.

Por favor rogamos a quienes solían hacer sus ingresos en esa cuenta los realicen en la nueva del mismo 
Banco de Santander, oficina 6757, sita en Avda. del Mediterráneo, 30: ES08 0049 6757 5026 1623 0084

naciones y peregrinos en general 
quienes caminaron, viajaron, subie-
ron y bajaron de botes, de buses, 
de aviones (para los que podían). 
Supimos que pasaron calor, lluvia, 
incomodidades, pero no importaba 
porque se iban a encontrar con al-
guien importante. “Ellos mismos (los 
machiguengas) no sabían quién era 
el Papa Francisco y qué iban a vivir. 
Por eso les explicamos con charlas 
previas. Quizás entendieron algu-
nos y la mayoría ni se dieron por en-
terados, pero igual se tenía la ilusión 
de viajar y encontrarse con el otro, 
con los otros, con los hermanos de 
la selva”, nos dice el Padre Roberto 
Ábalos, misionero dominico.

Desde las galerías del coliseo y en la 
alfombra de honor, antes de que lle-
gara el Papa Francisco, a los herma-
nos indígenas se les veían orgullosos 
de sentirse una sola nación. Fueron 
conscientes que no estaban solos, 
que sus esperanzas y sinsabores de 
sus vidas eran compartidas. Ellos, 
que son “nuestro espejo” como de-

cía el P. Ricardo Álvarez, al fin se 
sentían protagonistas e importan-
tes.

RUMBO AL SÍNODO PAN AMA-
ZÓNICO

Ahora, después de lo vivido nos 
toca seguir caminando. Este espacio 
de encuentro fue el inicio de otros 
desafíos y respuestas que hay que 
dar. El papa Francisco convocó al 
Sínodo Pan Amazónico y lo inició 
con un encuentro pre sinodal en 
Puerto Maldonado. Así lo mencio-
nó en su discurso: “Pido a mis her-
manos obispos que, como se viene 
haciendo incluso en los lugares más 
alejados de la selva, sigan impulsan-
do espacios de educación intercul-
tural y bilingüe en las escuelas y en 
los institutos pedagógicos y univer-
sidades. Felicito las iniciativas que 
desde la Iglesia Amazónica peruana 
se llevan a cabo para la promoción 
de los pueblos originarios: escuelas, 
residencias de estudiantes, centros 
de investigación y promoción como 

el Centro Cultural José Pío Aza, el 
CAAAP y CETA, novedosos e im-
portantes espacios universitarios in-
terculturales como NOPOKI, dirigi-
dos expresamente a la formación de 
los jóvenes de las diferentes etnias 
de nuestra Amazonia”.  

Como Iglesia continuaremos acom-
pañando a las comunidades nativas 
desde las bases, con sus organiza-
ciones sociales, respondiendo a un 
compromiso que no termina y que 
continuamente nos plantea pro-
mover el diálogo intercultural, la 
escucha de sus derechos colectivos 
y territoriales, la difusión de sus cul-
turas, ser facilitadores de iniciativas 
comunicativas, darles opción a más 
herramientas de empoderamiento, 
brindarles efectivos y adecuados 
programas de educación bilingüe, 
respetarles en su cosmovisión, ayu-
darles a velar por su salud integral 
y junto a ellos construir una vida 
plena.
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S  
oy Manuel Jesús Romero, 
misionero dominico. Me han 
pedido los responsables de 
Selva Amazónicas un breve 

testimonio sobre la visita del Papa 
Francisco a Puerto Maldonado el 
pasado 19 de enero. Es el siguiente.

Llegué a Puerto Maldonado a fina-
les de septiembre del pasado año a 
petición de su obispo, Monseñor Fr. 
David Martínez de Aguirre Guinea, 
que es mi hermano de hábito, pero 
sobre todo mi amigo, para ayudarle 
en la preparación de la visita papal, 
algo que fue muy laborioso, com-
plejo, fatigoso y estresante. Para 
nadie es un secreto que el principal 
objetivo de la visita del Papa Fran-
cisco a Perú era encontrarse con los 
pueblos indígenas de la Amazonía 
en la ciudad de Puerto Maldonado, 
capital del Departamento de Madre 
de Dios, y mantener con ellos un 
encuentro socio-cultural en el que 
el Papa pudiera verlos y escuchar-
los. Para el Papa Francisco, como 
ha referido en varias ocasiones, los 
pueblos indígenas son los más po-
bres entre los pobres, las principales 
víctimas de un sistema económico 
mundial injusto y depredatorio que 
no sólo los margina y los convierten 
en miserables, sino que también los 
expulsa de sus tierras ancestrales. El 
Papa traía para ellos su propia pre-

sencia, un mensaje de esperanza y su 
particular compromiso por realizar 
un Sínodo Extraordinario de la Pan 
Amazonía que se celebrará en Roma 
en octubre de 2019. El programa de 
la visita papal se completaba con un 
breve saludo a la población local, la 
visita a un centro social de acogida 
de menores en situación de vulnera-
bilidad (El Principito) y un almuerzo 
privado con representantes de los 
Pueblos Indígenas Amazónicos en el 
Centro Pastoral Apaktone.

Desde el primer momento me sen-
tí privilegiado y emocionado. Por 
primera vez, el sucesor de Pedro, el 
Obispo de Roma, el Papa Francisco, 
visitaba el Vicariato Apostólico que 
fuera creado en 1900 y confiado al 
cuidado pastoral de los dominicos. 
Y lo hizo pocas semanas después 
que la Provincia dominicana de His-
pania (antes España) traspasara a 
la Provincia dominicana de Perú la 
responsabilidad misionera de esta 
zona de la Amazonía peruana tras 
112 años de presencia misionera. 
Para todos los dominicos, pero en 
particular para los dominicos mi-
sioneros españoles que trabajaron 
en estas misiones de Perú, la visita 
fue un reconocimiento a todos los 
esfuerzos, sufrimientos, ilusiones y 
esperanzas, acumuladas y amasadas, 
durante tantos años de entrega y 

servicio a las misiones. El encuentro 
del Papa con varios de los misione-
ros en el Coliseo fue muy emotivo y 
conmovedor.

Decenas de reuniones y encuentros, 
organización de comisiones de tra-
bajo, noches de insomnio, días es-
tresantes, problemas de última hora, 
cambio de planes, rediseños de ac-
tividades, tensiones, falta de perso-
nal, de medios, de recursos… todo 
ello sirvió para contactar, conocer y 
compartir con un maravilloso grupo 
de personas que, si bien no éramos 
muchos, todos teníamos ilusión y 
empeño por estar colaborando en 
algo que día a día se tornaba más 
grandioso y extraordinario como 
era la visita del Papa a aquel rincón 
del mundo. Hermanas dominicas, el 
personal que trabaja en CARITAS, 
laicos y laicas vinculados a la Orden 
y a Iglesia de Puerto Maldonado, 
religiosas, sacerdotes, voluntarios, 
cooperadores venidos desde distin-
tos rincones de Perú, colaboradores 
del CAAAP y de CEAS, etc… a todos 
nos unía el Papa Francisco, era por 
su persona por lo que estábamos 
allí. 

Monseñor David fue en todo mo-
mento el animador entusiasta e in-
fatigable. Aprovechando la visita 
del Papa quiso, y logró, realizar un 

Manuel Jesús Romero
Puerto Maldonado - Perú

Mi experiencia
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magno encuentro de dos días, pre-
vios a la llegada del Papa, para que se 
encontrase la Iglesia local de Puerto 
Maldonado, las iglesias hermanas de 
la Amazonía y toda la Iglesia reuni-
da, en el tercer día, en el encuentro 
con el sucesor de Pedro, fundamen-
to de la unidad de las iglesias her-
manas. Fueron días de intensísimo 
trabajo, pero ver reunidas en una 
asamblea a tantas personas venidas 
de todos los rincones del inmenso 
Vicariato Apostólico (el mayor terri-
torio eclesiástico de Perú), del resto 
de los Vicariatos del Perú, de Bolivia, 
de Brasil y de otros lugares, fue muy 
hermoso, de una indescriptible ale-
gría y de una dicha inexpresable. 

Y llegó el gran día, el momento por 
el que allí nos encontrábamos. La 
noche de la víspera de la llegada del 
Papa Francisco fue de vigilia y ora-
ción. No había lugar para el sueño, 
todos los sentidos del cuerpo esta-
ban en expectante alerta y una ex-
traña sensación de ansiedad se iba 
apoderando de uno según se acer-
caba el esperado momento. Por indi-
cación de Monseñor David mi lugar 
era la explanada, el sitio elegido para 
el encuentro del Papa Francisco con 
la población de Puerto Maldonado 
y con los peregrinos. La llegada del 
Papa a la ciudad la seguí por la narra-
ción televisada por medio de unas 
pantallas que dada mi posición no 
tenía acceso a las imágenes. Ver los 
rostros de las personas, sobre todo 

de ancianos y enfermos, que seguían 
las imágenes de la llegada del Papa 
por las pantallas de la explanada, fue 
emocionante y conmovedor. Todas 
aquellas personas estaban esperan-
do desde hacía horas, el sol brillaba 
furioso y el peso del calor comen-
zaba a agobiar. La emoción de la ex-
planada subió de intensidad cuando 
nos llegó el sonido directo, pues la 
explanada estaba a un costado del 
Coliseo, de los aplausos y vítores 
con los que fue recibido el Papa a su 
entrada en el Coliseo por los Pue-
blos Indígenas Amazónicos segui-
do por un canto de bienvenida en 
idioma harakbut. Estoy seguro que 
los que estuvieron y vieron aquella 
memorable jornada jamás olvidarán 
tan especial acontecimiento.

Terminado el emotivo acto del en-
cuentro con los Pueblos Indígenas 
en el Coliseo, el Papa hizo su entra-
da en la explanada en el papamóvil 
acompañado de Monseñor David, 
vestido con su blanco hábito de 
dominico. Nunca olvidaré la cara 
de emoción, contento y la radiante 
alegría de Monseñor David, era algo 
inocente y angelical a un tiempo, se 
le veía feliz en extremo. El Papa en-
tró en la explanada a los sones de 
un himno interpretado por el mag-
nífico coro de la Catedral. Todos 
querían estar lo más cerca posible 
del Papa. Tuve el privilegio de estar 
cerca de él, saludarle y estrecharle la 
mano. Se siente y presiente que se 

está ante una persona sencilla, fran-
ca, directa, emotiva y muy espiritual. 
Su forma de desenvolverse, moverse 
y de llegar al lugar que se le tenía 
preparado, manifestaban que es 
poco dado a las rigideces palaciegas 
y más bien es propenso a saltarse el 
protocolo con el fin de estar lo más 
cercano posible a la gente. Su voz es 
suave, con deje argentino, su hablar 
pausado y calmo, sus palabras direc-
tas y su discurso claro, profundo, 
sincero y elocuente.

Personalmente, y para concluir, les 
diré que la experiencia de haber 
trabajado en la visita papal a Puer-
to Maldonado junto a su obispo, los 
encuentros previos a la llegada del 
Papa y el propio encuentro con él, 
ha sido de los hechos más significa-
tivos y hermosos de mi vida y de mi 
vocación. Gracias, Papa Francisco, 
por haber permitido que me reen-
contrara con el Perú, con la Amazo-
nía y con las comunidades nativas, 
por encontrarme con hombres y 
mujeres que, a pesar de sus luchas y 
sufrimientos, apuestan cada día por 
construir un mundo más justo, hu-
mano y fraterno. Gracias.

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.
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VILLAVA (NAVARRA) 1917 
– LIMA (PERÚ) 2017

P
ara explicar la vida del Padre 
Vicente Guerrero hay que 
buscar, inevitablemente, en 
sus orígenes dentro de una 

familia muy religiosa de Navarra, la 
tierra de San Francisco Javier, patrón 
de las misiones. A imitación del santo 
misionero, el Padre Vicente desarro-
lló su vocación conduciendo sus pa-
sos hacia tierras lejanas, supeditando 
el cariño familiar al servicio de los 
más desfavorecidos.

No cabe duda de que el Padre Vicen-
te ha sido un huracán de vitalidad 
y energía que, haciendo honor a su 
apellido, se entregó sin reservas al 
servicio de la Iglesia. Primero, en los 
lugares más recónditos de la Amazo-
nía, en la zona de Cosñipata, entrada 
a las culturas autóctonas de la selva. 
Más tarde, estuvo en Quillabamba, 
centro de acogida para la formación 
y estudios de jóvenes contactados 
de los pueblos originarios. 

Posteriormente, obedeciendo a sus 
superiores, prestó servicios a la Igle-
sia de Lima durante los 73 años si-

guientes. Fueron años de presencia 
y testimonio realizando servicios en 
cargos de gran responsabilidad. En 
cada uno de ellos, el P. Vicente prota-
gonizó hitos sobresalientes. Gracias 
a su entrega impulsiva, generosa y al 
derroche de cariño en todo lo que 
hacía, su participación fue siempre 
exitosa y su vida, un ejemplo para las 
nuevas generaciones.

Su carácter afable y jovial siempre le 
abrió las puertas de numerosos hoga-
res de Lima, desde los más humildes 
hasta los más encumbrados. Su in-
fluencia entre las personas que oca-
sionalmente ostentaron algún poder 
siempre estuvo al servicio de su co-
munidad y los misioneros. Su amor 
a la iglesia se expresó también en su 
devoción a los santos peruanos. De 
hecho, el Padre Vicente trabajó en la 
reconstrucción de la Basílica de San-
ta Rosa en Lima.

En su larga trayectoria de 100 años 
cumplidos, hubo también un largo 
periodo en la penumbra de su retiro, 

en el que siempre mantuvo la luci-
dez. Por eso, supo dosificar los tiem-
pos, viviendo con alegría ejemplar el 
proceso de sus limitaciones físicas y 
reconociendo como gracia de Dios 
cada momento de su vida.

El huracán de vitalidad que fue la vida 
del Padre Vicente, capaz de obras 
brillantes y exitosas, fue derivando 
en un viento fructuoso para llegar a 
sus objetivos. Ese viento, en los mo-
mentos finales, fue a buen seguro 
una brisa apacible que le llevó al en-
cuentro con el Padre. Quienes segui-
mos aquí le recordaremos como un 
dominico sobresaliente y ejemplar.

Semblanza del padre Vicente Guerrero

Ignacio Iraizo
Misión de Sepahua - Perú
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D
esde que se supo la noticia 
de que el Papa Francisco 
iba a llegar a Puerto Mal-
donado para admirar la 

belleza de nuestra Amazonía y dis-
frutar de un medio ambiente puro, 
limpio de humos, soleado y  con una 
sonoridad natural sin el ruido que 
acompaña a las grandes urbes, nues-
tra gente se está dando cuenta de la 
gran dicha que tenemos de vivir aquí; 
envidia del mundo que tiene que res-
pirar aire negro mientras aquí nues-
tra atmósfera está bien lavada por las 
abundantes lluvias que, a veces, nos 
molestaba su furia pero que  ahora 
agradecemos su servicio.

Y mientras países enteros sufren y 
mueren por falta de agua, aquí la te-
nemos debajo de la casa e incluso en 
nuestra carretera natural sin falta de 
maquinaria ni asfalto.

Pero es que además, la Amazonía  nos 
proporciona todos los productos de 
subsistencia:  carne, pescado, frutas 
de todo sabor, materiales para cons-
truir nuestras casas, shungos para 
los horcones, palos, cañas para el 
armazón, hojas para la techumbre o 
si eres platudo y quieres casa noble, 
compras cemento y puedes fabricar 
ladrillos, no falta hormigón, arena, ta-
blas, listones, calaminas…

Por eso no es tan extraño que todo 
el mundo civilizado, que acabó con 
sus selvas y bosques, con su oxígeno 
y humedad,  nos pida a gritos que les 
prestemos nuestro medioambiente, 
la mitad de nuestro ambiente para 
que puedan salvar su vida del ahogo 
industrial.

De verdad, aquí no se fabrica nada 
que no nos de la propia naturaleza: 
ni gaseosa (tan consumidas por el sol 

laxante), ni fideos, ni azúcar, ni sal, 
ni aceite…todo esto llega de fuera.  
Por el contrario, de aquí se llevan lo 
valioso, el oro y madera, no se sabe 
dónde.

Pero lo que más atrae a los turistas 
es nuestra biodiversidad, tanto en 
flora como en fauna.  Los científicos 
no acaban la lista. Cuando en otros 
países el hombre tiene que vivir solo, 
aquí nos acompañan infinidad de 
criaturas de todos los tamaños, te-
rrestres, aladas, aún subterráneas que 
te pican, rascan, muerden para que 
sientas su amigable compañía.  Unos 
de día otros de noche, no te desam-
paran nunca.

Ya están preparando colecciones de 
moscos, mosquitos, zancudos, man-
ta blanca, garrapatas, pulgas, piojos, 
así como ratas, murciélagos, ranas, 
sapos, arañas, cucarachas, hormigas, 
chicharras, avispas….; como los más 
grandes: sachavaca, sajino, huangana, 
tigrillo, tigre, mono, aves… de todo 
tamaño y sabor. Y otros menos ama-
bles: paludismo, dengue, tuberculo-
sis, lesmaniasis (uta)...

No se calcula cuantos cabrán en el 
avión papal pero estamos seguros 
que el Vaticano va a ser centro de 
atracción, no tanto por Miguel Ángel 
y tanto arte, cuanto por el aumento 
del personal menudo entre los arma-
rios, papeles, sotanas….  Las misas van 
a ser más entretenidas y coreadas y 
hasta en los jardines lucirán las cao-
bas, cedros, aguajes, ponas, unguravi, 
huasaí y otras palmeras que se llena-
rán de hamacas para descansar al aire 
libre.  Que usted lo vea.

Biodiversidad

Pablo Zabala, OP
Puerto Maldonado - Perú
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S
ábado, 13 de Enero, Bañado Ta-
cumbú: el río Paraguay alcanza 
los 5’02 metros. En este punto, 
las casas más cercanas a la lagu-

na comienzan la mudanza con el agua 
cubriendo ya sus calles.

La preocupación crece. No toca inun-
dación a estas alturas del año, pero el 
Pa’i Pedro ya ha tomado la precaución 
de concertar citas con la Municipalidad 
y la Secretaria de Emergencias Nacional 
(SEN).

Esa noche llueve a cántaros y la mitad 
de los vecinos la pasan achicando agua, 
cambiando los cubos de las goteras y 
subiendo sus cosas encima de cualquier 
mueble para que no se estropeen. La 
otra mitad del barrio tampoco duerme. 
La amenaza de inundación es una pe-
sadilla familiar que no deja descansar a 
nadie.

El domingo 14 se cancelan todas las ac-
tividades y comienza el éxodo. La gente 
se congrega frente a Camsat en busca 
de ayuda mientras que las autoridades 

no dan señales de vida. Los vecinos no 
tienen a dónde ir y muchas familias ya 
caminan con el agua por los tobillos. 

El mismo domingo y el lunes se suceden 
dos manifestaciones por la ausencia del 
gobierno ante la crisis y por la negativa 
de los mandos militares a abrir el predio 
que se usa de refugio durante las inun-
daciones. El agua alcanza los 5’38m, 
pero las autoridades no declararán si-
tuación de emergencia hasta los 5’50m.

El miércoles 17, Camsat tiene anotadas 
más de 1.000 familias que necesitan 
traslado urgente. No tenemos traspor-
te, no tenemos refugio. Una señora su-
fre la picadura de una víbora y una an-
ciana tiene que ser atendida de urgencia 
en la puerta del refugio cuando le dicen 
que no puede entrar. La sensación de 
abandono y la desesperación por salir 
aumentan la crispación general. Desde 
Camsat se convoca a los vecinos frente 
al refugio. No podemos seguir así y va-
mos a entrar caminando pacíficamente 
en el sitio que debería estar abierto al 
servicio de los ciudadanos. Al ver nues-

tra intención y para evitar un escándalo 
mediático (nos acompañan un par de 
políticos y una cadena de televisión), 
los militares organizan a los vecinos en 
fila y comienzan a repartir el terreno del 
refugio para que cada bañadense cons-
truya su casita.

Finalmente, el jueves 18 el río alcanza 
los 5’56m y la Municipalidad declara la 
emergencia.

La semana siguiente la lluvia nos da una 
tregua y conseguimos trasladar a las fa-
milias, que llevaban días esperando. 

En total, Camsat coordina alrededor de 
400 viajes de camión. La SEN apenas 
dispone un par de camiones demasiado 
bajos para entrar en el barrio sin que el 
agua entre en el motor.

En una de las zonas del refugio viven 
800 familias con únicamente 17 wáte-
res químicos y 3 canillas para sacar agua.

La SEN se niega a colaborar con Cam-
sat por temas políticos y brinda una 

Miriam Simón
Voluntaria en misión

Inundación en el Bañado Tacambú
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atención pésima, mal organizada y, en 
ocasiones, cruel. Los vecinos reclaman 
que Camsat es una organización del ba-
rrio que les conoce.

Los damnificados paran por la calle a las 
trabajadoras de la organización llorando 
o gritando de impotencia. Hay casas sin 
techo y amenaza de lluvia.

Camsat socorre a su gente con materia-
les para construir las casas y comida para 
aquellas familias que más lo necesitan. 
Se reúnen con los vecinos para nombrar 
coordinadoras y organizar la limpieza y 
seguridad del refugio. Además se consi-
guen instalar 12 duchas con ayuda de la 
Pastoral Social. Y sobre todo se realizan 
actos de denuncia ante la violación de 
derechos de los bañadenses.

Las trabajadoras de Camsat no paran. 
Ellas también son vecinas y la presión y 
la impotencia se suman a un trabajo ya 
de por sí muy duro.

Para acabar, quiero aclarar que el pro-
blema de los bañadenses no radica en la 
falta de medios públicos. La SEN podría 
haber proporcionado más y mejores ve-
hículos, más materiales y haber colabo-

rado con Camsat para un justo reparto, 
alimentos, voluntarios para construir las 
casitas de quien no puede, mayor pre-
vención para minimizar daños... Tam-
bién el general Ortega, al cargo del pre-
dio, podría haber abierto antes e incluso 
colaborado con camiones militares y 
soldados para sacar rápidamente a to-
dos los bañadenses.

Sin embargo en Paraguay todo eso no 
son derechos sino favores políticos. Y 
los vecinos del Bañado Tacumbú no re-
cibirán ese trato porque no se venden. 
Desde Camsat se trabaja la educación 
política, así que las autoridades corrup-
tas les dan la espalda porque no pueden 
controlarlos. Incluso les dificultan todo 
lo que pueden el vivir dignamente.

Pero los bañadenses son gente mbarete 
(del guaraní “fuerte”) y tienen la educa-
ción suficiente para saber que la digni-
dad humana es un don que concede 
Dios, no el Gobierno. Y ellos luchan por 
ser tratados consecuentemente.

Y a aquellas personas que decidieron 
unirse a su lucha con cualquier tipo de 
ayuda o apoyo, gracias.
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

NUESTROS
PROYECTOS

Trinidad, Cuba

Taller de costura “Nuevo Horizonte”

ACCIONES:

•	 Compra de 11 máquinas de coser 
para sustituir las máquinas ahora 
disponibles, por estar obsoletas y 
en mal estado.

•	 Adquirir material de costura para 
facilitar el trabajo que allí realizan 
los beneficiarios del proyecto.

DEFINICIÓN

· Nombre del proyecto

· Localización

· Responsable

· Entidad solicitante

· Cantidad solicitada

· Beneficiarios

Adquisición de máquinas de coser para el Taller de Costura

“Nuevo Horizonte”

Trinidad, Sancti Spíritus, Cuba

Fray Cirilo González Santamaría, OP

Parroquia Stma. Trinidad, Trinidad, Cuba

4.160 €

- Directos: 11 personas de la tercera edad y 3 ó 4 personas que se forman y ca-
pacitan anualmente.

- Indirectos: toda la población cercana con escasos recursos económicos, ya que 
pueden adquirir la ropa que se elabora en el taller a un muy bajo coste.



PRESUPUESTO

OBJETIVOS:

•	 Facilitar y dignificar el desempe-
ño del trabajo de estas personas 
dentro del proyecto del Taller 
“Nuevo Amanecer”.

•	 Mejorar la dotación de máquinas 
disponibles en el taller.

•	 Adquirir materiales que faciliten 
y enriquezcan las tareas de cos-
tura que se realizan en el taller.

JUSTIFICACIÓN:

El Taller de Costura “Nuevo Amane-
cer” es un proyecto social (dentro de  
los programas de Cáritas Parroquial) 
que agrupa a personas de la tercera 
edad:

•	 Proporcionándoles  un tiempo y 
lugar donde se sienten realizadas 
humana y cristianamente,  ha-
ciéndolas sentirse útiles a la fa-
milia y a la sociedad, mejorando 
así su salud mental.

•	 A su vez, recibiendo una pequeña 
pero significativa gratificación, 
que pretende  atenuar un tanto 
su precaria situación económica. 

•	 El proyecto funciona también 
como Escuela-Taller, pues ense-
ñan a otras personas este oficio 
que les permiten hacer frente a 
la vida.

•	 Por último, las prendas resul-
tantes de su trabajo de costura, 
permiten a personas de bajos 
recursos  cubrir una necesidades 
elementales  adquiriendo pren-
das de vestir, batas de casa, pa-
ños de cocina, etc... que de otra 
manera no podrían conseguir.

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

· Presupuesto total:

Solicitud a Selvas Amazónicas:

4.160 €

4.160,00 €



LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

L
as inundaciones sufridas en 
Asunción a causa de las cre-
cidas del río Paraguay dejan 
ya unas 22,900 personas 

afectadas y realojadas en albergues, 
según informó hoy la Municipali-
dad.

El aumento del nivel del río ha 
obligado a desalojar a 1,905 fami-
lias del Bañado Sur, más conocido 
como Tacumbú, una zona ribereña 
y humilde.  En el Bañado Norte, 

también a orillas del río Paraguay, 
1,875 familias han tenido que de-
jar sus hogares en las últimas dos 
semanas como consecuencia del 
nivel del río. A estas hay que sumar 
las 756 familias afectadas en el ba-
rrio Ricardo Brugado, más conoci-
do como Chacarita.

Estas 22,900 personas viven ahora 
en unos 79 refugios construidos 
con chamizos de maderas y chapas 
en predios públicos y militares, ubi-
cados en zonas más altas a las que 
no llega el agua.

Las lluvias de los últimos días han 
provocado que el río Paraguay, que 
bordea la capital paraguaya, suba 

una media de dos centímetros al 
día.  El nivel fluvial se situó hoy en 
los 5,78 metros, un centímetro más 
que ayer, y cada día más alejado de 
los 5.50 metros que marcan el nivel 
crítico de inundación. No obstante, 
el nivel del río Paraguay tiene que 
crecer todavía unos 3 centímetros 
para rozar el nivel de evacuación 
total, marcado en los 8 metros.

En diciembre de 2015, las inunda-
ciones en Asunción, asociadas al 
fenómeno climático de El Niño, 
obligaron a cerca de 100,000 per-
sonas a abandonar sus hogares y 
trasladarse a precarias casetas de 
madera construidas en refugios 
ubicados en espacios públicos.

Las inundaciones de 
Asunción dejan ya cerca 
de 23.000 damnificados
Paraguay, 28/01/2018

Perú, 08/02/2018

U
n nuevo derrame de hidro-
carburos tuvo lugar en el 
Bajo Urubamba el día 3 de 
febrero, incidente que se 

reportó a la altura del kilómetro 8.9 
del ducto de líquidos de gas natural 
(LGN) del proyecto Camisea, punto 
ubicado en el distrito de Megantoni 
(La Convención, Cusco), región po-
blada mayormente por comunida-
des indígenas matsiguengas.

Los pobladores de la zona tomaron 
conocimiento del hecho tras el avi-
so de “pongueros” que se traslada-
ban en sus botes a Camisea. En los 
primeros días de ocurrido el hecho 
varias personas habían llegado a los 
puestos de salud de Camisea y Cho-
coriari con síntomas de irritación en 

los ojos, ardor en la nariz y faringe, 
dolor de cabeza, náuseas y vómitos.

Tras este suceso, las federaciones 
indígenas machiguengas COMARU 
y CECONAMA acordaron detener 
el tránsito fluvial en el bajo Uru-
bamba como medida de presión lue-
go del cuarto derrame ocasionado 
en el ducto que transporta el gas de 

Camisea. Ellos exigen que se reúna 
de emergencia el Comité de Ges-
tión del Bajo Urubamba, se corte 
el flujo de líquidos en el ducto, se 
abastezca de alimentos a las comu-
nidades impactadas y se provea a los 
centros de salud de medicamentos 
e instrucciones precisas para aten-
der a los afectados.

Derrame de Gas en el Bajo Urubamba
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L
a entrega mensual de la se-
rie denominada “El Video 
del Papa”, iniciativa global 
de la Red Mundial de Ora-

ción del Papa (https://thepopevi-
deo.org/es.html), sigue causando 
impacto en diversos medios a nivel 
mundial.

En la séptima entrega, el papa Fran-
cisco pidió que “sean respetados 

E
l hambre persiste en Áfri-
ca; muchos africanos pasan 
hambre. Una paradoja en un 
mundo donde se produce 

mucho más de lo que consumirían 
todos los habitantes del planeta. 
Puro espejismo.

Es un verdadero sinsentido que la 
agricultura en África haya sido des-
cuidada tanto por los Gobiernos 
como por las instituciones de de-
sarrollo internacional y los asesores 
en materia de políticas agrícolas. El 
dinero fácil y rápido que se obtiene 
de las materias primas, como el dia-
mante, el oro, el coltán o el petróleo 
puede estar detrás de ese descuido 
que condena a millones de personas 
a la hambruna; personas que, por otra 
parte, no son destinatarias de los di-
videndos de dichas materias primas.

Es hora de insistir en que ninguna 
región del mundo se ha desarrollado 
sin apoyarse en su sector agrícola. 
Y que la agricultura tiene potencial 

África, 15/02/2018

los pueblos indígenas”: “Quiero 
que unas tu voz a la mía para que 
de todo corazón pidamos que sean 
respetados los pueblos indígenas, 
amenazados en su identidad y hasta 
en su misma existencia”. En el video 
se ve además a una representante 
de “de los pueblos originarios” que 
pide “que se respete nuestra forma 
de vida, nuestros derechos y nues-
tras tradiciones”.

para reducir la pobreza dos veces 
más rápidamente que ningún otro 
sector.   Como es sabido, África dis-
pone del 65 por ciento de la tierra 
arable sin cultivar. Una explotación 
óptima de este espacio ahorraría 
unos 50.000 millones de dólares que 
los países africanos pagan cada año 

En la entrega de febrero, el video 
ahonda en temas sumamente im-
pactantes:  “¿Qué hay en la raíz de 
la esclavitud, del desempleo, del 
abandono de los bienes comunes 
y la naturaleza? La corrupción, un 
proceso de muerte que nutre la cul-
tura de la muerte. Porque el afán de 
poder y de tener no conoce límites.

para (mal) alimentar a sus poblacio-
nes. Y la autosuficiencia alimentaria 
continental solo será posible si se su-
pera el escaso dominio de la técnica 
de irrigación, se corrigen las políticas 
agrícolas aberrantes que se aplican 
en el continente y se implica a los jó-
venes en el sector.

El video del Papa

A vueltas con la 
agricultura



El rincón misionero
por Ana Gª-Castellano

Simón frunce el ceño: 
- ¿Qué está pasando? 

Algunos se revuelven en el pupitre:
- ¡No sabe leer! – farfulla Alex y todos ríen mirando a Chuki, que esconde su mirada en el libro, sin 
saber qué hacer.
- No, no, eso no está bien. Chuki no sabe leer el lenguaje de las letras, pero sabe otros lenguajes que 
vosotros no conocéis.

En el recreo, Chuki se acerca a Simón: 
- ¡Quiero irme a casa enseguida! ¡No quiero volver a la escuela! 

Simón entiende la tristeza de su amiga.
 - Inténtalo, Chuki. Dales tiempo. No han reaccionado bien, pero te conocerán y serán amigos. Bus-
caremos la manera de que vayas aprendiendo las letras en tu cabaña. No tengas miedo.

CHUKI EN EL CAMINO 
DE LA QUEBRADA
(PARTE 2)



Están hablando, cuando se oye un grito: 
- ¡Ay! - Fredy se ha caído entre unas rocas. Se ha abierto una herida profunda en la rodilla. Grita de 
dolor. La sangre brota. Simón se preocupa, pues no hay botiquín en la escuela.

Pero Chuki conoce muy bien todas las plantas. Corre a la selva. Toma unas hierbas, las frota contra la 
piedra y, con un trozo de tela de su falda, se las ata a la rodilla de Fredy. 

- Tienes que aguantar un poquito. Con esto no se te infectará – le dice, acariciando el pelo oscuro de 
Fredy, que la mira con ojos asustados.

El dolor se calma, las lágrimas de Fredy se sofocan... : 

- Gracias, Chuki – dice-. Guarda silencio, y añade: - Perdóname. No ha estado bien reírse porque no 
supieras leer. 

Los dos se sonríen.

Al terminar la clase, antes de despedirse, Alex levanta la mano:
- Simón, ¿puedo decir algo?

El profe asiente :
- ¿Qué tenéis que decir?
- Hemos hablado entre todos... Cada día, por la tarde, alguno de nosotros irá a ayudar a aprender las 
letras a Chuki.
- Podremos darle clases hasta que sepa leer. – añade Flor.
- ¿Qué te parece, Chuki? – pregunta el profe.

Chuki asiente y esconde un poco la cara entre los hombros. Es que no quiere que vean que se ha emo-
cionado.

Simón sonríe y toca la campana. Todos salen hacia sus casas.

Fredy, cojeando, se acerca a su “enfermera” improvisada: 
- ¡Hasta mañana, Chuki! – le dice sonriendo.

Chuki sonríe también.

Simón llega con un paquete. :
- Toma, éstos son tus libros. Éste es una cartilla, para aprender las letras.

La mula está esperando en el patio de atrás. Los dos montan, y toman el camino de regreso a casa.

Hoy Chuki le contará a su abuela que ya tiene amigos, y pronto, muy pronto, ella también sabrá leer.



CONTACTO 91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org


